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Incluso para Suzie, la casa resultaba imponente.


Como decoradora de interiores de algunas de las personas más ricas y poderosas de Los Ángeles, hacía falta mucho para que Suzie Pearlman se sintiese intimidada por una vivienda. Pero este lugar era algo especial. Después de aparcar su coche al otro lado de la calle y recorrer el largo camino hasta la puerta principal, intentó comprender cómo podía haber una casa así en este barrio.


A diferencia de muchas de las zonas en las que trabajaba, como Beverly Hills, Brentwood, Santa Mónica y Manhattan Beach, que estaba a solo unos kilómetros al sur de aquí, El Segundo no era precisamente conocido por sus mansiones.


Al igual que Santa Mónica y Manhattan Beach, era una comunidad costera, pero su reputación era mucho menos ostentosa. De hecho, gran parte de la zona sur de la ciudad estaba compuesta por un área industrial, con almacenes, centros de envío y, por supuesto, la enorme refinería que albergaba al mayor empleador del municipio, Metron Oil.


Por eso estaba aquí. Justo el año pasado, Roger Whitmore, socio de Daniels, Kramer, Malone & Whitmore y asesor jurídico externo principal de una de las mayores compañías petroleras y de gas del mundo, había decidido mudarse de su casa en Beverly Hills y reubicarse "entre la gente", viviendo más cerca de la clase media que trabajaba para el cliente más importante de su bufete.


Suzie llamó al timbre y esperó, mirando alrededor las casas cercanas, muchas de las cuales también podrían clasificarse como mansiones, pero ninguna tan impresionante como la vivienda de cuatro plantas y media manzana de largo que parecía más un hotel boutique que una casa real. Estaba situada en un acantilado, con una vista clara de Dockweiler Beach y el Océano Pacífico, a menos de medio kilómetro al oeste.


Después de un buen minuto sin respuesta, volvió a llamar al timbre. Podría llevar un tiempo llegar a la puerta en una casa tan grande como esta. Al principio había dudado en aceptar la reunión con Patricia Whitmore. Es decir, hasta que descubrió con quién estaba casada la mujer y echó un vistazo a algunas fotos de su casa. Incluyendo a sus dos hijos, solo cuatro personas vivían en la propiedad de 480 metros cuadrados con siete dormitorios y nueve baños. Había mucho potencial para decorar.


Suzie, dándose cuenta de que había pasado otro minuto completo sin respuesta, estaba a punto de llamar al timbre por tercera vez cuando la puerta se abrió, revelando a una joven rubia guapa de piel marfileña. Su pelo rizado, que obviamente había sido cepillado apresuradamente, estaba alborotado y tenía legañas en los ojos. Llevaba pantalones de chándal y una camiseta.


—¿Puedo ayudarla? —preguntó con un acento que Suzie adivinó que era irlandés.


—Sí. Me llamo Suzanne Pearlman. Tengo una cita a las 9 de la mañana con la señora Whitmore para hablar sobre algunas ideas de diseño para la casa.


—Ah, claro —dijo la chica, con los ojos de repente iluminados—. Eres la decoradora. Trish mencionó que vendrías. Pasa.


Abrió la puerta de par en par y señaló hacia una gran habitación más allá del vestíbulo.


—Soy Shannon —dijo, con su acento más pronunciado que antes—, la au pair de los Whitmore. Disculpa mi aspecto. Hoy no hay colegio y los niños están en una fiesta de pijamas, así que aproveché la oportunidad para dormir un poco más. Sospecho que Trish está haciendo lo mismo. Si quieres ponerte cómoda, iré a buscarla.


—Claro —dijo Suzie—. ¿Te importa indicarme dónde está la cocina? Era la habitación que la señora Whitmore dijo que quería priorizar primero. Sería bueno hacerme una idea antes de que ella venga.


—Sin problema —dijo Shannon, señalando más allá del salón hacia una habitación oscura en la distancia—. ¿Puedes encontrar el camino desde aquí?


—Por supuesto —dijo Suzie, molesta por la pregunta. Podía encontrar el camino en cualquier casa, sin importar lo grande que fuera. Eso era lo que hacía.


—Muy bien —dijo Shannon, aparentemente ajena a su metedura de pata—, ponte cómoda. Volveré en un momento.


Con eso, se dirigió hacia las escaleras. Suzie se preguntó cuántos pisos tendría que subir para llegar al dormitorio de los Whitmore. Cuando Shannon se fue, se dirigió hacia la cocina. Sin la chica alrededor, notó lo silenciosa que estaba la casa. Caminó por el suelo alfombrado del salón, que amortiguaba sus pasos.


Al acercarse a la cocina, tuvo una sensación inquietante, como si la estuvieran observando. No había ninguna razón lógica para ello. La casa era abierta y soleada, pero algo le parecía extraño. Estaba a punto de entrar en la cocina cuando se vio reflejada en un espejo en la pared.


Suspiró. A los cuarenta y dos años, hacía todo lo posible por mantener las apariencias, pero los años de luchar por conseguir clientes difíciles y luego atenderlos empezaban a pasarle factura. Estaba llegando al punto en que tal vez tendría que considerar medidas más drásticas que las limpiezas faciales semanales para evitar que las líneas de su rostro se volvieran más pronunciadas. Su pelo castaño, teñido regularmente, parecía quebradizo. Sus ojos estaban ligeramente rojos, irritados por las lentillas en este ventoso día de principios de marzo. Y sus entrenamientos tres veces por semana en el gimnasio con su entrenador personal apenas mantenían a raya la celulitis. Se sentía agotada solo de pensar en todo ello.


Suzie apartó la mirada del espejo a la fuerza y volvió a prestar atención a la cocina. Al entrar, la sensación de que no estaba sola regresó rápidamente. En algún lugar de la casa podía oír el fuerte tictac de un reloj. A lo lejos, alguien acababa de encender un cortacésped.


Buscó el interruptor de la luz y lo encendió, revelando una cocina enorme con una isla central tan grande como un coche pequeño. Había dos hornos dobles y una gigantesca nevera Sub-Zero. La cocina tenía ocho fogones eléctricos. Todos los electrodomésticos eran modernos y la disposición era impecablemente elegante. Si era sincera, Suzie no creía que el lugar necesitase mucho trabajo.


Sacó su pequeña libreta para tomar algunas notas cuando volvió a invadirla la sensación pegajosa de que había alguien más cerca. Estuvo tentada de volver al vestíbulo y esperar a que Shannon trajera a Trish Whitmore, pero se sacudió la incomodidad y empezó a anotar ideas.


Fue entonces cuando escuchó el goteo. Comprobó el fregadero, pero no salía nada del grifo. Miró por encima del hombro, temiendo de repente que hubiera alguien detrás de ella, con el sudor goteando al suelo. Pero no había nadie.


Volvió a guardar la libreta en el bolsillo y se movió con cuidado alrededor de la isla, con los ojos saltando de un lado a otro. No tenía ninguna razón lógica para estar tan nerviosa y, sin embargo, no podía evitar mirar de reojo el soporte de cuchillos en la encimera. Por un momento consideró coger uno para defenderse.


Cuando rodeó la isla hacia el otro lado de la cocina, se dio cuenta de lo que había estado haciendo el ruido de goteo. Durante un segundo completo antes de reaccionar, pudo procesar en silencio lo que vio.


En el suelo frente a ella había una mujer, aunque Suzie no pudo determinarlo por su cara, que estaba desfigurada más allá del reconocimiento. En su lugar, fue el pelo largo y el sujetador deportivo lo que la delató. Lo que quedaba del rostro de la mujer había sido pulverizado en una masa viscosa de sangre, hueso y piel. Su cráneo estaba abierto en la frente. El goteo que Suzie había oído eran gotas de sangre que caían regularmente del lóbulo de la oreja derecha de la mujer al suelo de la cocina. Junto a su cabeza había un mazo para ablandar carne de mango largo. Suzie empezó a gritar.


No estaba segura de cuándo llegó Shannon, la au pair, pero en algún momento fue consciente de que la chica estaba a su lado. Ella también gritaba. Eso fue lo último que Suzie recordó antes de desmayarse.
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Jessie luchó contra el impulso de volver a llamar.


Se suponía que debía estar trabajando en su seminario semanal de elaboración de perfiles criminales, que impartía todos los miércoles por la mañana en la UCLA. Al fin y al cabo, ya era lunes y aún tenía que ultimar los detalles de su presentación.


Pero mientras estaba sentada a la mesa del desayuno de su casa en Mid-Wilshire, mirando fijamente su portátil, su mente no dejaba de volver a la conversación que había mantenido con Hannah el día anterior. En realidad, había sido su hermanastra menor de diecisiete años quien la había llamado, algo poco habitual en estos días, y no solo porque actualmente estuviera ingresada en un centro psiquiátrico residencial.


—No te alarmes —dijo Hannah para iniciar la conversación—, pero anoche falleció alguien aquí y quería asegurarme de que lo supieras.


—¿Qué? —preguntó Jessie, intentando mantener un tono de voz calmado. Nadie le había dicho nada.


—Estoy segura de que la Dra. Lemmon te habría llamado —dijo Hannah, refiriéndose a la psiquiatra que ambas veían regularmente y que originalmente la había convencido para ingresar en el Centro de Bienestar Seasons en Malibú—, pero escuché que ayer la ingresaron en Cedars-Sinai por cálculos renales. Así que pensé que debería ponerte al día antes de que recibieras una llamada alarmante de la administración.


—¿Qué ha pasado? —preguntó Jessie, esperando que el tono tranquilo de su hermana no fuera simplemente una fachada para ocultar una posible angustia justo bajo la superficie.


—Anoche encontraron a una chica llamada Meredith Bartlett en su habitación. Parece que se suicidó con un trozo de cristal.


—Dios mío —murmuró Jessie. Incluso en un centro psiquiátrico seguro, su hermana pequeña no estaba a salvo de la constante presencia de la muerte—. ¿La conocías?


—Solo un poco —dijo Hannah—. Parecía agradable.


—Puedo estar allí en una hora —le dijo Jessie—. De todas formas, iba a ir para nuestra sesión de hoy.


—En realidad, están aplazando todas las sesiones de hoy —dijo Hannah—. El sheriff local aún está terminando su investigación y el personal quiere centrarse en asegurarse de que todos estén bien. Ha afectado mucho a mucha gente.


—Vale —dijo Jessie sin querer presionar—, ¿debería ir mañana entonces?


—¿Por qué no lo dejamos para más adelante? —dijo Hannah—. Me pondré en contacto contigo una vez que el hospital haya dado el visto bueno para reiniciar las sesiones. O tal vez la Dra. Lemmon se encuentre lo suficientemente bien para comunicarse directamente contigo para entonces. Tengo que irme. Hay una cola de personas esperando para usar el teléfono.


—Hazme saber si hay algo que pueda hacer —dijo Jessie—. Te quiero.


—Hablamos pronto —respondió Hannah antes de colgar.


Esa conversación fue ayer por la mañana, domingo, cuando Jessie y Ryan estaban relajándose en el Resort Peninsula en Palos Verdes después de resolver un caso. Y aunque un administrador de Seasons había llamado unas horas más tarde para ofrecer una explicación superficial y mayormente inútil de los acontecimientos de la noche anterior y la suspensión temporal de visitas en el centro, Hannah no había vuelto a llamar.


Jessie cogió su teléfono móvil y estaba a punto de marcar el número de Seasons cuando escuchó una voz imaginaria. Pertenecía al detective Ryan Hernández del LAPD, su prometido y a veces compañero de trabajo, que actualmente estaba en la Comisaría Central del centro de la ciudad.


Se lo imaginó de pie sobre ella, mirándola con desaprobación y negando con la cabeza mientras decía en voz baja: —No la alejes. Deja que ella se acerque a ti.


Dejó el teléfono. El Ryan imaginario tenía razón. Hannah la había llamado, lo cual era el contacto más voluntario que había tenido en semanas. Era mejor no presionar para obtener más de ella ahora. Jessie se recordó a sí misma que debería estar contenta de que la chica se hubiera puesto en contacto. Entre eso y sus aparentemente genuinos intentos de mejorar, las cosas estaban progresando marginalmente.


Hannah llevaba más de dos semanas en Seasons, de forma voluntaria (aunque a regañadientes), ingresada para tratar varios problemas. Oficialmente, estaba allí para lidiar con su dificultad para sentir emociones a menos que se pusiera en situaciones intensas, a menudo peligrosas. Esa era una preocupación legítima.


Pero lo que nadie en el centro, aparte de Hannah y la Dra. Janice Lemmon, sabía era la otra razón más apremiante de su ingreso. Hace varios meses, había disparado y matado a un asesino en serie que las estaba cazando a ella, a Jessie y a Ryan en una cabaña remota en las montañas. Aunque la policía determinó que el homicidio fue en defensa propia, la verdad era mucho más oscura.


El asesino, apodado el Cazador Nocturno, ya había sido capturado por Jessie y Ryan y estaba esposado y bajo custodia cuando Hannah le disparó. Aunque ella alegó que temía que eventualmente volviera a por ellas, Hannah finalmente reconoció que en realidad lo había matado porque quería saber qué se sentía al quitar una vida y asumió que nadie echaría de menos al tipo. Aún más preocupante, admitió que la euforia que sintió al acabar con él fue enorme y que tenía un creciente deseo de volver a experimentar esa sensación.


Eso era en lo que la Dra. Lemmon estaba trabajando con Hannah durante sus sesiones privadas de terapia, todo en un entorno hospitalario residencial donde estaba alejada de las tentaciones que podrían llevarla a actuar según sus impulsos. Pero con la Dra. Lemmon aparentemente temporalmente indisponible, Jessie se preocupaba de que su hermana no estuviera abordando la razón principal por la que se encontraba en Seasons en primer lugar.


Cerró el portátil y se levantó. No había forma de que pudiera seguir trabajando esa mañana y necesitaba hacer algo para sacar de su cabeza las preocupaciones sobre Hannah. Fue al baño y se echó agua fría en la cara.


Mientras se secaba, se miró en el espejo. A pocos meses de cumplir treinta y un años, Jessie se sentía bastante bien con la mujer que le devolvía la mirada. Con Hannah bajo atención médica, había conseguido más noches consecutivas de sueño ininterrumpido en las últimas dos semanas que en todo el año anterior. Su piel estaba radiante y sus ojos verdes brillaban intensamente. Su pelo castaño a la altura de los hombros parecía recién salido de un anuncio de champú. Y sus carreras diarias de ocho kilómetros por la mañana habían puesto su cuerpo esbelto de un metro setenta y ocho en la mejor forma desde que pasó diez semanas en el programa de la academia de perfilado criminal del FBI.


Salió al patio trasero y miró el juego de pesas de Ryan en la terraza. Le apetecía hacer un poco de levantamiento para descargar su estrés. Pero con su suerte, temía hacerse daño y dejar caer una pesa, lo que a su prometido no le haría ninguna gracia.


A pesar de su exterior musculoso y su mandíbula cuadrada y severa, Ryan era un alma dulce y gentil. Pero era muy meticuloso con su equipo de entrenamiento, y si dañaba algo, no dejaría de darle la tabarra. No necesitaba ese problema, especialmente después de que acababan de resolver un asunto más importante.


Mientras desenrollaba una esterilla de yoga para hacer algunos estiramientos, se permitió una pequeña sonrisa. Hace solo día y medio, su compromiso parecía estar en la cuerda floja. Ryan insistía en una gran boda, empeñado en reemplazar los recuerdos de Jessie de su desastroso primer matrimonio con algo más grande y mejor.


Jessie no paraba de decirle que quería algo pequeño, lo opuesto al evento exagerado que la había casado con un sociópata que más tarde intentó matarla. Que Ryan no pareciera entender ese punto le hacía dudar cada vez más sobre si debían seguir adelante con todo.


Finalmente, después de una obstinación inicial, logró hacerle entender que no estaba simplemente haciéndose la remolona, esperando que él siguiera adelante con un gran evento a pesar de su deseo "fingido" de algo más discreto. Le dejó claro que era el tipo de chica que decía lo que pensaba y que a estas alturas él debería saberlo. Por suerte, entró en razón.


Ahora estaban en una situación mucho mejor. De hecho, habían pasado parte del día anterior mirando online opciones de lugares mucho más modestos, sitios que se adaptaban más a veinte personas que a doscientas. En realidad, fue casi divertido, aunque Jessie aún habría sido igual de feliz fugándose. Sin embargo, su mejor amiga, la detective privada Kat Gentry, le había advertido que la mataría si no la invitaba, así que eso parecía descartado.


Jessie sonrió para sí misma al recordar la aparente sinceridad total de Kat cuando hizo la amenaza. Tal vez simplemente hablaba en serio sobre estar presente. Por supuesto, era igualmente posible que su amiga estuviera de mal humor porque estaba a punto de empezar un nuevo caso que la tendría sentada en un coche durante los próximos días, comiendo porquerías mientras seguía a la esposa trofeo de un tipo rico que sospechaba que le estaba siendo infiel.


Jessie estaba tentada de llamarla para ver cómo le iba cuando sonó su teléfono. Se levantó de la postura del perro boca abajo y lo cogió. La llamada era del capitán Roy Decker, su supervisor en la Comisaría Central. Lo puso en altavoz.


—Hola, capitán —dijo—. ¿Qué pasa?


—Hola, Hunt —dijo con su tono habitualmente brusco—. Tengo al detective Hernández de camino para recogerte ahora mismo.


Jessie ignoró el hecho de que el capitán no usara el nombre de pila de Ryan o reconociera en voz alta que el tipo era su prometido. Así era Decker: todo profesionalidad si podía evitarlo.


—¿Qué ocurre? —preguntó.


—Hernández puede ponerte al día con todos los detalles —dijo—. Pero la versión corta es que la esposa de un abogado importante ha sido encontrada golpeada hasta la muerte en su cocina en El Segundo hace menos de una hora.


—¿El Segundo? —repitió Jessie—. Creía que tenían su propio departamento de policía.


—Lo tienen —confirmó—, pero nos están pasando este caso por razones políticas que se volverán dolorosamente claras una vez que conozcas los detalles.


—Sabe, capitán —señaló—, todavía soy solo una perfiladora consultora para el departamento, al menos durante unas semanas más. Ni siquiera me preguntó si estaba disponible hoy.


—Sé que das esos seminarios los miércoles —replicó secamente—. Asumo que mientras el asesinato ocurra cualquier otro día de la semana, estás disponible.


—Esa es toda una suposición.


—¿Me equivoco? —preguntó desafiante—. ¿Vas a pasar de esto?


—No —admitió—. Estoy dentro.
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Ryan aún mantenía una sonrisa socarrona en su rostro cuando aparcaron cerca de la mansión de los Whitmore en la calle Hillcrest de El Segundo, treinta y cinco minutos después.


—Deja de restregármelo —le espetó Jessie.


—Es que no me puedo creer que te haya liado en esto antes de que supieras de qué iba el caso —dijo él—. Eres una ingenua.


Ella no comentó nada, sobre todo porque era cierto. Era un blanco fácil cuando se trataba de este tipo de casos. Y su interés solo se había avivado más una vez que Ryan le había puesto al día sobre los detalles.


—La víctima se llama Patricia Whitmore —le había explicado de camino—. Tenía una cita a las nueve de la mañana con una decoradora de interiores. La au pair la dejó entrar y fue a buscar a Whitmore mientras la decoradora entraba en la cocina. Allí fue donde encontró el cadáver.


—¿La au pair no se topó con la mujer muerta en la casa antes de eso? —preguntó Jessie.


—Al parecer, había estado durmiendo arriba hasta que llegó la decoradora.


—¿Y la mujer fue golpeada hasta morir? ���confirmó Jessie.


—Sí —dijo Ryan—, con un ablandador de carne que, según la au pair, pertenecía a los Whitmore.


Jessie se estremeció al pensarlo. Había visto muchas cosas horribles desde que empezó este trabajo, y muchas más antes de eso, pero nunca dejaba de asombrarse de la brutalidad que las personas podían infligir a otras.


—Decker dijo que la policía de El Segundo abandonó el caso porque era político —señaló—. ¿De qué va eso?


Ryan asintió ante la valoración.


—Roger Whitmore es socio nombrado en Daniels, Kramer, Malone & Whitmore. Son los asesores externos de Metron, que opera la enorme refinería en el extremo sur de la ciudad. Creo que la policía local consideró la posibilidad de que uno de los principales abogados de uno de los mayores empleadores de la ciudad fuera probablemente sospechoso en esto y decidió que era demasiado espinoso para ellos. Así que pusieron alguna excusa sobre no tener recursos disponibles para un caso tan grande y llamaron a HSS.


HSS, o Sección Especial de Homicidios, era una pequeña unidad especializada del Departamento de Policía de Los Ángeles que investigaba casos de alto perfil o con un intenso escrutinio mediático, a menudo involucrando múltiples víctimas y asesinos en serie. Ryan era el detective jefe de la unidad. No era inusual que otras comisarías del LAPD pidieran ayuda a HSS, pero era mucho menos común que los departamentos de policía de otras ciudades cedieran a los peces gordos. Casi siempre significaba que no querían el marrón.


Eso podría explicar por qué varios coches patrulla ya se estaban marchando cuando Ryan aparcó su vehículo justo fuera de la línea de cinta policial. Mientras él cerraba la puerta y rodeaba el coche para unirse a ella, Jessie admiró en silencio a su prometido.


Teniendo en cuenta que solo ocho meses atrás había estado en coma después de que su ex marido le apuñalara en el pecho, era asombroso que el tipo funcionara con normalidad, y no digamos que estuviera de vuelta en el trabajo. Pero había ido mucho más allá de eso.


Ahora casi había vuelto a su antiguo yo esculpido de 90 kilos y metro ochenta. Después de meses de implacable fisioterapia, entrenamiento con pesas y ejercicio cardiovascular, sus médicos le habían declarado recuperado al 95%. Le advirtieron que quizás nunca recuperaría ese último 5%, lo que él había asumido como un desafío.


Independientemente de si alguna vez lograba la excelencia física que perseguía, en la mente de Jessie, estaba lo suficientemente cerca. Después de recuperar el peso que había perdido, sus rasgos demacrados habían desaparecido. Sus pómulos y cuencas de los ojos ya no estaban pronunciados y su mandíbula cuadrada y sus ojos cálidos y brillantes de color marrón habían vuelto. Su piel, que se había vuelto cetrina por pasar tanto tiempo en interiores, había recuperado su bronceado oscuro e incluso su pelo negro y corto, antes lacio, parecía estar en posición de firmes. Y ahora que había abandonado su terquedad relacionada con la boda, le resultaba más atractivo que nunca.


Jessie vio que él se daba cuenta de lo mismo que ella mientras se acercaban. Varios vecinos curiosos estaban siendo contenidos por unos cuantos agentes de policía de El Segundo desbordados. Uno de ellos miró a Ryan y a Jessie con aprensión cuando se acercaron.


—Soy el detective Hernández de la HSS del LAPD —dijo Ryan, mostrando su placa para cortar de raíz cualquier conflicto—. Esta es nuestra perfiladora, Jessie Hunt. Nos esperan dentro.


El policía pareció aliviado de no tener que cuestionarlos y les hizo pasar.


—La unidad de la escena del crimen está terminando en la cocina. Allí es donde podéis encontrar a todo el mundo —dijo.


Pasaron por debajo de la cinta policial y se dirigieron a la puerta principal. Mientras lo hacían, Jessie observó la casa. Aunque había otras casas en la manzana que podían considerarse impresionantes, este lugar estaba en una categoría completamente distinta.


Situada en un acantilado con vistas al Océano Pacífico, se elevaba cuatro pisos y ocupaba todo el final del callejón sin salida, curvándose alrededor de la calle en forma de "U". Aunque estaba diseñada al estilo español, era evidente que se había construido muy recientemente, con paneles solares discretos y lo que parecía ser un hueco de ascensor. También notó varias cámaras de seguridad colocadas alrededor del exterior e hizo una nota mental para comprobar más tarde lo que podrían revelar.


Una vez que entraron, el lugar siguió impresionando. Largos pasillos con suelos de piedra se extendían desde el vestíbulo en múltiples direcciones como una tela de araña. Las paredes estaban decoradas con gusto con cuadros intercalados con fotos familiares.


El ascensor que Jessie había visto desde fuera estaba junto a la escalera, que se curvaba sobre ellos después de llegar al segundo piso.


Siguieron el sonido de las voces hasta llegar a la cocina. Un joven agente rubio que estaba en la puerta miró sus identificaciones antes de permitirles la entrada.


—¿Con quién deberíamos hablar? —preguntó Ryan.


—El oficial al mando es el sargento Frank. Está allí con el médico forense —dijo, señalando el extremo más alejado de la enorme cocina.


Se acercaron al hombre, que parecía tener unos cuarenta y tantos años. Su barriga luchaba contra el cinturón y el poco pelo que le quedaba era más gris que castaño. Después de presentarse Jessie y él mismo, Ryan fue directo al grano.


—¿Qué tenemos?


—Patricia Whitmore, 37 años, la llamaban Trish —dijo el sargento Frank en un tono cortante y entrecortado, señalando con la cabeza el otro lado de la isla gigante donde aparentemente yacía el cuerpo, que no podían ver—. La encontró muerta Suzanne Pearlman, una decoradora de interiores en ciernes. Empezó a gritar. La au pair, una chica irlandesa llamada Shannon Stanfield que había estado buscando a Whitmore arriba, bajó, vio lo mismo y se unió a los gritos. Pearlman se desmayó. Stanfield llamó al 112 y despertó a Pearlman.


—¿Podemos echar un vistazo? —preguntó Jessie.


El médico forense, un hombre alto y huesudo con gafas y piel pálida que hacía juego con su pelo pajizo, habló por primera vez.


—Por supuesto —dijo mientras les guiaba alrededor de la isla—. Básicamente hemos terminado aquí. Tengo entendido que el LAPD se hace cargo, así que enviaremos todos nuestros resultados preliminares a vuestra gente en cuanto los tengamos en el sistema.


Todos se detuvieron cuando el cuerpo de Trish Whitmore quedó a la vista. Jessie se permitió un segundo para apreciar en silencio la gravedad del momento antes de hacer cualquier pregunta. En el suelo frente a ella había una mujer tumbada boca arriba con pantalones de yoga y un top deportivo. Aparte de tener el pelo negro y corto, no había forma de distinguir sus rasgos por encima del cuello porque todo había sido destrozado. Si el sargento no hubiera mencionado su edad, Jessie nunca habría podido adivinarla. Un gran charco de sangre se había formado bajo la parte posterior de su cabeza. A unos metros de distancia, en una bolsa de pruebas grande, estaba el ablandador de carne. Incluso desde esa distancia, podía ver trozos de piel pegados en la cara con pinchos del mazo metálico de mango largo.


—Casada desde hace nueve años, dos hijos: una niña de siete años y un niño de cinco —dijo el sargento Frank, respondiendo a la pregunta que Jessie se había estado haciendo en silencio—. Anoche estaban en una fiesta de pijamas en casa de unos amigos de la familia, así que no vieron nada. El marido está de camino a casa ahora. Estaba en los juzgados del centro esta mañana. Tuvieron que sacarlo para decírselo.


—¿Hay algún indicio de entrada forzada? —preguntó Jessie.


—No hemos encontrado nada —dijo Frank—. Todas las puertas estaban cerradas e intactas. Ninguna ventana rota ni siquiera abierta.


Jessie miró a Ryan y supo que estaba pensando lo mismo: la ausencia de signos de entrada forzada aumentaba considerablemente la probabilidad de que Trish Whitmore conociera a su atacante y le dejara entrar en la casa.


—Vale, ¿tenemos una idea de la hora de la muerte? —preguntó Ryan.


—La temperatura corporal sugiere entre las 5 y las 8 de la mañana —dijo el forense—. Es difícil saber qué golpe finalmente acabó con ella, aunque realmente no importa. Pero creemos que el primero fue en la parte posterior del cráneo.


—¿Por qué? —preguntó Jessie.


—Solo hay uno ahí atrás y no hay heridas defensivas en sus manos —dijo—. Mi mejor conjetura hasta ahora es que el primer golpe del atacante fue cuando la víctima estaba de espaldas. La aturdió, quizás incluso la dejó inconsciente. Una vez que cayó, el atacante fue a por la cara. Cuento al menos diecisiete impactos separados, pero podrían ser más.


Jessie no lo dijo en voz alta, pero tomó nota mental: la posibilidad de que Trish estuviera de espaldas a su atacante solo reforzaba la sospecha de que no veía a su asesino como una amenaza.


—Esperemos que quedara inconsciente después del primero —murmuró el sargento Frank.


Desde una perspectiva empática, Jessie estaba de acuerdo. Pero a efectos de la investigación, era algo negativo. Si Trish Whitmore hubiera estado lo suficientemente alerta como para defenderse, podría haber conseguido algo de piel de su asesino bajo las uñas, o haber dejado arañazos reveladores. Jessie no dijo eso. En su lugar, se centró en otros métodos para identificar al asesino.


—Había varias cámaras de seguridad fuera —señaló—. ¿Alguien ha tenido la oportunidad de revisarlas?


—Todavía no —dijo el sargento Frank—. Pero según la au pair, no servirán de mucho de todos modos. Todas las cámaras exteriores estaban fuera de servicio.


—¿En serio? —preguntó Ryan.


—Según la chica, los Whitmore decidieron cambiar de empresa hace unos tres meses. Pudieron instalar las cámaras interiores ellos mismos. Estamos obteniendo esas imágenes en este momento. Pero como las cámaras exteriores requerían la instalación por parte de la empresa, tuvieron que pedir cita. Al parecer, habían estado dando largas al asunto.


Aunque era reacia a sacar conclusiones tan pronto en un caso, Jessie no pudo evitar sospechar ligeramente del hecho de que esas cámaras no se hubieran instalado. ¿Qué tan difícil era hacer una llamada? ¿Era más que simple pereza?


—Por favor, envíe las imágenes a Jamil Winslow en cuanto las tenga —dijo Ryan, entregándole al sargento una tarjeta del brillante gerente de investigación todoterreno de HSS.


Frank tomó la tarjeta y asintió.


—¿Dónde está esa au pair? —preguntó Jessie—. Creo que es hora de que hablemos con ella.


—No está aquí —dijo Frank, avergonzado.


—¿Qué? —preguntaron Jessie y Ryan al unísono.


El sargento suspiró profundamente.


—Antes de que yo llegara a la escena, parece que el señor Whitmore la llamó y le pidió que fuera a cuidar de los niños. Su fiesta de pijamas era en casa de un amigo a unos ochocientos metros de aquí. Me temo que mi agente no se sintió cómodo insistiendo en que se quedara después de que Whitmore lo llamara y empezara a echarle la bronca. Cuando llegué ya estaba hecho y no vi el sentido de hacerla volver. Si lo intentáramos, los niños podrían querer venir también y no necesitamos lidiar con ese marrón. Asumiré la responsabilidad de la decisión.


Por frustrada que estuviera Jessie, sabía que el sargento Frank se encontraba en una posición imposible. Era precisamente este tipo de cosas lo que probablemente había hecho que los jefes del ESPD entregaran el caso en primer lugar.


—¿Qué hay de Pearlman, la decoradora de interiores? —preguntó—. ¿Al menos ella sigue aquí?


—Sí, señora —le aseguró Frank—. Está fuera, junto a la piscina. Hay un agente con ella. Todavía estaba un poco alterada cuando la dejé.


Ryan miró a Jessie.


—Veamos si se ha calmado lo suficiente como para ser de ayuda —dijo.


Frank los guió a través de varias habitaciones imponentes más antes de llegar a las puertas francesas que daban al exterior. Las abrió. Jessie pudo ver a Suzanne Pearlman sentada en una silla de patio, encorvada con una manta sobre los hombros. Una agente estaba sentada a su lado, cogiéndole la mano.


Se acercaron y le dieron un momento para que se diera cuenta de que estaban allí. Pero ella estaba ajena a su presencia, así que el sargento Frank tosió ligeramente y habló.


—Señora Pearlman —dijo en voz baja—. Tengo aquí a unas personas que necesitan hablar con usted. Este es el detective Hernández de la policía de Los Ángeles y la perfiladora criminal Hunt. Se están haciendo cargo de la investigación.


Pearlman levantó la cabeza y Jessie vio que había estado llorando. Sus ojos estaban rojos e hinchados. Su pelo castaño estaba despeinado. Su boca estaba fruncida por la ansiedad. Jessie calculó que la mujer tendría unos cuarenta años, pero en ese momento parecía una década mayor.


—La conozco —dijo débilmente, fijando su mirada en Jessie—. Usted es la famosa perfiladora, la que atrapa a asesinos en serie. ¿Fue esto obra de un asesino en serie?


—Esperamos que pueda ayudarnos a averiguarlo —dijo Jessie en voz baja, ocupando el asiento libre junto a Pearlman—. Pero para eso, el detective Hernández y yo necesitamos hacerle algunas preguntas. ¿Se siente con fuerzas?


Pearlman asintió, aunque todavía parecía inestable. Cuando tomó un sorbo de agua, su mano tembló ligeramente.


—Empecemos por cómo se puso en contacto con los Whitmore en primer lugar —dijo Jessie, yendo con suavidad.


—Trabajé en las casas de algunos de sus amigos, que me recomendaron —dijo Pearlman, pareciendo ganar fuerza al centrarse en una pregunta directa—. Antes vivían en Beverly Hills, antes de mudarse aquí.


—¿Sabe por qué se mudaron? —insistió Jessie.


—Cuando hablamos por teléfono, Trish Whitmore me dijo que ella y su marido, Roger —es un abogado importante— querían alejarse del mundo mimado de Beverly Hills. Eligieron El Segundo porque tiene un ambiente de pueblo pequeño con una población económicamente más diversa, pero aun así tiene excelentes escuelas. No creo que les perjudicara que su firma represente a una de las mayores empresas de la ciudad. Sabían que seguirían recibiendo algunos mimos.


—¿Notó algo inusual cuando habló con la señora Whitmore? —preguntó Ryan.


Pearlman negó con la cabeza después de pensarlo un momento.


—No —dijo—. Tuvimos una conversación bastante normal. Hablamos la semana pasada. Me contó cómo consiguió mi nombre, me explicó lo que quería. Esperaba personalizar un poco más la casa, empezando por la cocina. Me habló de la mudanza, todas las cosas que os estaba contando sobre sus razones. Luego concertamos la cita para esta mañana. Anoche le envié un mensaje para reconfirmar y me dijo que seguíamos adelante. Esa fue la última vez que supe de ella.


—¿A qué hora fue eso? —preguntó Ryan.


—Alrededor de las seis —respondió Pearlman. Sacó su teléfono y buscó el mensaje. Era a las 18:04 y el lenguaje era tal como ella lo había descrito.


—¿Qué le pareció Shannon Stanfield cuando llegó? —preguntó Jessie.


—¿Quién? —preguntó Pearlman, perpleja.


—La au pair.


—Ah, claro —dijo, refrescando su memoria—. Ni siquiera sabía que tenían una. Fue bastante amable, parecía que acababa de despertarse y había corrido a abrir la puerta. Parecía sorprendida de que Trish no estuviera ya levantada y recibiéndome.


—¿Y no estaba con usted cuando encontró el cuerpo? —confirmó Ryan.


Suzie Pearlman tomó otro sorbo de agua antes de responder.


—Exacto. Había subido a buscarla. Yo entré en la cocina y la vi. Me descontrolé un poco y me desmayé. Lo siguiente que recuerdo es que estaba tumbada en el suelo con una almohada bajo la cabeza. La au pair estaba arrodillada a mi lado, ofreciéndome agua, este vaso de hecho. Me ayudó a salir. No he vuelto a entrar desde entonces. —Hizo una breve pausa antes de añadir—: ¿Tengo que volver a entrar?


—La sacaremos de la casa por otro camino —le aseguró Jessie—. No tendrá que acercarse a la cocina. Entonces, ¿fue Shannon quien llamó al 911?


—Sí —dijo Pearlman—. Debió hacerlo cuando yo estaba inconsciente. Estaba muy serena, mucho más que yo.


Jessie se volvió hacia Ryan.


—Creo que es hora de que hablemos con esta joven tan serena.




 



Capítulo Très


 


 


El trayecto duró menos de dos minutos.


Jessie y Ryan habían dejado al sargento Frank a cargo de la escena mientras retiraban el cuerpo de Trish Whitmore y escoltaban a Suzie Pearlman fuera. Él prometió no dejar entrar a Roger Whitmore en la casa a su regreso hasta que ellos volvieran, sin importar cuánta presión ejerciera el hombre.


Aun así, se movieron rápidamente, sin querer dejar al sargento de policía en el punto de mira durante mucho tiempo. Aparcaron en la dirección que les habían dado, una encantadora casa de dos pisos estilo Craftsman que habría parecido bastante impresionante de no ser por el lugar que acababan de dejar.


De hecho, la mayoría de las casas en la comunidad oscilaban entre modestamente encantadoras y sorprendentemente grandes. Jessie siempre había pensado en este pueblo como típicamente de clase media. Pero estaba claro que la noticia se había corrido y este pueblo costero en las afueras de una gran ciudad, con un amplio distrito empresarial y escuelas codiciadas, estaba atrayendo a una multitud más adinerada que antes.


Cuando subieron los escalones del porche y llegaron a la puerta, Ryan llamó en lugar de tocar el timbre. Jessie sabía por qué. No quería atraer la atención de ningún niño pequeño y curioso. No tardó mucho en que la puerta se abriera ligeramente por una mujer de aspecto agradable de unos treinta y tantos años con cabello rubio claro y una expresión asustada en su rostro.


—Hola —dijo Ryan con tono tranquilizador—. ¿Está Shannon Stanfield aquí?


—¿Quién pregunta por ella? —dijo la mujer con voz temblorosa.


—Somos de la policía de Los Ángeles —respondió él—. ¿Shannon le contó sobre la situación de esta mañana?


La mujer asintió, mordiéndose el labio.


—Bueno, estamos investigando lo que sucedió —explicó él—. Y necesitamos hablar con Shannon sobre lo que vio. Entendemos que vino a cuidar a los niños de los Whitmore.


—Sí —dijo la mujer, abriendo un poco más la puerta—. Soy Carol Brent, por cierto. Sus hijos, Tracy y Colin, son amigos de mis hijos. Pasaron la noche aquí porque hoy no hay clases.


—¿Dónde están ahora, señora Brent? —preguntó Jessie.


—Están todos en la sala familiar viendo dibujos animados —dijo ella—. Shannon está con ellos.


—No les ha contado nada, ¿verdad? —comprobó Ryan.


—Por supuesto que no —dijo Brent—. Apenas pudo explicármelo a mí. Está sentada ahí en el sofá, como ausente. No puedo culparla. Yo apenas puedo asimilar esto. ¿Están cerca de resolverlo?

